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E T A P A  1 2 0 4  D E  N O V I E M B R E
Tras hacer noche en el frontón techado del pueblo de Checa, a las 7:00 tocamos diana, 
recogemos nuestro equipo y a las 7:30 desayunamos en el “Hotel La Gerencia”. A las 
8:00 iniciamos la marcha rumbo a Megina, el día se encuentra bastante frío. Comenzamos la 
marcha en una senda en la que debemos ir en hilera con un desnivel importante, tras pasar 
la cota “El Picorzo 1608” vamos descendiendo hasta llegar a Chequilla, pueblo en el que 
aprovechamos para realizar un alto algo más cómodo.
Salimos de Chequilla rumbo a Megina, el día se encuentra mucho más soleado que el 
anterior, vamos por una carretera secundaria en la cual nos topamos con caballos en libertad 
y rápidamente cogemos un camino de tierra que desciende hasta el puente que cruza el “Río 
Cabrillas”. El puente se encuentra en perfecto estado, muy a tener en cuenta lo resbaladizo 
del mismo debido al rocío y a la propia humedad del río, hay que pasar de a uno.
 
Continuamos por la senda a orillas del río por la vaguada hasta llegar a su fin, giramos a 
la derecha y comenzamos el ascenso a la cota “La Molalilla 1404” por una preciosa pero 
exigente senda. Realizamos un alto justo antes de alcanzar la cima para evitar el viento en 
el que tenemos la suerte de avistar un grupo de ciervos. Bajamos la cota por su cara Norte 
hasta llegar a Megina. Salimos de Megina hacia Pinilla de Molina, nuevamente el camino 
comienza por una senda estrecha con una imponente subida, tras alcanzar “El Cerro de la 
Dehesilla 1427” comienza a suavizar el terreno y vamos por un cómodo cortafuego hasta 
iniciar el descenso a Pinilla de Molina en el cual avistamos otro grupo de ciervos. Al llegar 
al pueblo, aprovechamos la plaza del ayuntamiento junto al “Río Bullones” para realizar un 
alto algo más largo y almorzar. Salimos de Pinilla de Molina hacia Terzaga por una cómoda 
pista de tierra que discurre en paralelo al a carretera CM-2111, hacemos un pequeño alto 
en Terzaga y continuamos por la pista hasta alcanzar el siguiente pueblo, Salinas de Armallá, 
en el cual hacemos un alto de 1h para comer y descansar. Debido al volumen de kilómetros 
consideramos mejor el comer “de bolsa”. Salimos de Salinas de Armallá por un camino muy 
cómodo hasta llegar al final de la etapa, Tierzo, en el que aprovechamos para ponernos la 
muda seca de la mochila ligera y abrigarnos bien hasta la llegada del bus. En este último 
pueblo solo había una señora que nos recibió muy amablemente, ofreciéndonos incluso los 
servicios de su casa para lo que necesitásemos, como agradecimiento le dimos un obsequio 
del Regimiento.
Lugares que destacar por los que discurre la etapa:
En Chequilla se pueden observar formaciones antiguas de arenisca alrededor del pueblo.
En Pinilla de Molina se observan las construcciones típicas y la espadaña de la iglesia.
En Terzaga se avistan las antiguas casonas.
En Salinas de Armallá es de interés la observación del complejo de salinas en perfecto estado 
de conservación.
En Tierzo se encuentra la casa fuerte de la Vega de Arias.

La existencia de Checa puede suponerse muy antigua. En el lugar denominado «Castil 
de Griegos» hubo sin duda alguna un importante castro celtíbero, como lo confirman 
los restos de muralla, pequeños fragmentos de cerámica y de hierro labrado entre las 

c h e c a - m e g i n a - t i e r z oc h e c a - m e g i n a - t i e r z o

ruinas. Por allí asentó posteriormente un 
campamento, fortín o castro romano, que 
se ha querido identificar con la ciudad de 
Cástulo o la mansión de Urbiaca. En otros 
lugares del término municipal también se 
han encontrado claros indicios de habitación 
prehistórica, todavía por estudiar de un 
modo científico. No es raro que incluso los 
árabes tuvieran algún punto vigilante en 
este enclave, pues es de paso hacia más 
intrincadas sierras pletóricas de metales, 
bosques y riquezas. Tras la reconquista 
y repoblación de Sierra Molina, Checa 
queda incluida en el Fuero molinés y en 
su Común de Villa y Tierra, y ya como 
pueblo de importancia es señalado en el 
testamento de D.ª Blanca, quien se lo 
dona a Ucenda Resguejera.
En el siglo XIV el rey de Aragón Pedro 
IV, durante los seis años que fue señor 
de Molina, dejó a Checa en señorío de 
Juan García de Vera. Después, ya en el 
siglo XV alcanzó el título de Villa eximida 
con jurisdicción propia. Siempre fue rico, 
y especialmente en el siglo XVII una 
buena parte de su población se dedicó 
a la industria extractiva del hierro, y a 
trabajar en la corta de bosque y gran 
aserradero de madera, que con ingeniosa 
técnica hidráulica, había en los alrededores 
de la villa. Numerosos hidalgos, algunos 
procedentes del país vasco-navarro, 
llegaron por entonces al lugar. Para visitar 
Camino del Cid. 


